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lil 
Es la Asociación internacional de 

la Cruz Roja, de las más simpáticas 
de todas cuantas tienen por principal 
objeto de sus Estatutos, el ejercicio de 
las obras caritativas en funciones de 
guerra, ó en calamidades y siniestros 
públicos. La roja cruz sobre fondo 
blanco, es universalmente querida y 
respetada, y en núlJares de,hogares, 
hay siempre para ella .un recuerdo en 
agradecidos corazones No es,,pues, 
extraño, que la Cruz Roja haya logra 
do extraoídinario arraigo en nuestra 
Patria, que en diferentes ocasiones, 
ha visto bien, de cerca por cierto, los 
incalculables beneficios de cuanto^ 
militan bajo esta humanitaria bande
ra de pai y caridud. 

En Ca«tagena el nombre de la Cruz 
Roja va unido á una época de, infaus
ta memoria. El Cantón Marciano. 
Gracias á la generosa, á la expontá-
nea y arriesgada intervención de la 
Cruz RoJAy la rendición de la plaza, no 
fdé UH' «lía de luto para la ciudad. 

Posteriormente en la repatriación 
de las tropas de Cuba y Filipinas, 
támbléiTconsiguió ta Croz > Ro}a car
tagenera, reverdecer sus antiguos lau
reles, prestando muy útiles y abnega
dos servicios, á bordo de los buques 
hospitales, que en fúnebre convoy 
iban llegando á nuestra puerto. 

Después la indiferencia y apatía de 
muchos de sus socios, llevóla á la di
solución y ahora, renace entusiasta y 
potente, teniendo al frente de ella, 
una. personalidad del relieve del ilus
tre general Pastor. 

La nueva junta de gobierno, nom
brad» recientenFiente -no descansa en 
su constafite afán por montar Ios-ser
vicios sanitarios de la hrigada de ara-
bulancia—que muy pronto quedaría 
organizada—-en idéntica forma á lo 
hecho por otras comisiones de Espa-

" fia, y como además se cuenta con- el 
valioso concruso délas autoridades 
militares y marítimas y oon el solem
ne ofreoimi^tos de local, en el anti
guo Palacio Municipal, hechp por el 
Alcalde, Sr. Aguirre á la comisión 
que fué á visitarle;- suponemos -funda-
damente que por esta vez, la Cruz Ro
ja, adquirirá fomento y desarrollo en 
un» localidad, que no debe olvidar 
que á esa bendita oruz, debió«1 no la
mentar una verdadera hecatooibe, en 
la aciaga fecha de la rendición - canto
nal. 

DAOAMON. 

Ay^r isa pl tren cormQ„ ll«gó á é s^ , 
pro^edeoite de Madrid, el Inspect/^r 
G«n#fi&lde,lnge{H«fosid«ila ^ Arma^f, 
Excmo. Sr. D. Enrique GarBisidü Án
gulo y Esteban-

D«Kdft#yiotel de 3aínQi»,^(3H}de se 
hA«f»«lii^ dirigios», inw«ilí«tij|[iei9te, 
vestído de unitorroe, á saludar al 
Excmo. Sr. Marqués de Pilares, Capi-
táq;, Gepeí»! del Dep3rtaraepto,, ¡con 
c^ya, autoridad celebró una larga,,-y 
det^eptda,conferencia, en la que trata
ron, de, las próximas construcciones 
qne fî .̂ iy bievem^nte han deiicomeo-
Karse en estos AatiUeros. 

De vuelta al Hotel, fué cumplimen
tado por todqs los jefes del cuefpo, 
destinados en este Departamento. 

Perla tarde, estuvo en «I Arsenal 
visitando el crucero «Cataluña» y pre
senciando con el general Auñón, los 
ejercicios militares que en el campo 
de maniobras realizaron las fuerzas 
de marinería é infantería de marina, 
al mando del coronel del expresado 
cuerpo D. Justo Lambea. 

Lueg9 comió con el Marqués de Pi
lares y su distinguida y aristocrática 
familia, sentándose también á la me
sa, el Ingeniero Inspector de primera 
clase Excmo. Sr. D. Manuel Estrada, 
el Comandante de Ingenieros del De
partamento D.Enrique Díaz-Aparicio, 
el Comandante General del Arsenal 
D. Emilio Fíol y el Comandante del 
crucero «Cataluña» D.Miguel de Agui 
rrê , acudiendo después de terminadaí 
la comida, á sali\dar al Sr. García fie 
An^ülu, el Jefe de E. M. del Departa-: 
meato D. Rodolfo Matz, los jefes de 
ingenieros de ja Armada Sres, Castillo, 
Rubio y Hal<;ón, y el Comandante de 
Iofa,ntería de. Marina ,D. Camilo Gon^ 
zález, Ayudante Secretario de S. E, 

Hoy volvió al Arsenal inspecciu-
napMio laa gradas de construcción de 
Santa Rosalía en las que se han de 
poner las quillas de los nuevos caño-, 
ñeros guarda-pescas.,. 

Y en el correo ha regresado á ,Mai 
drid mî y satisfecho de su visita, á 
nuestrfi factoría marítima. 

BOLSA ^ M l l O f i t O 
Ul{im.<;f !inprasiott«9,. 

De nuestro servicio especial 

Las declaraciones del Gobierno, re
ferentes á que el viaje de Mr. Pichón 
á Espa.ñp jio envuelve nada que sigoi-
flque, un cambio de nuestrovcondac
ta en Marruecos, son bien acogidas 
por la Bolsa quo en la sesión de hoy se 
muestra más/conflada y recahra par-, 
te del terreno perdido ayer. El Inte-
rioE fíQ.de mes, que en el fiolsín de 
ayer tarde quedaba á 8l,&7,:abrela se
sión del día á 81,72 y la cierra á 81,80. 
Muy ñrra« el contado repone total
mente la baja de 20 céntimos regis
trada en la sesión anterior, comen
zando á negociarse en partida4 81^65 
y terminando á 81,15 Los titalo8= pe-
quc^ños conservan -una prima de 2 por 
IOOJ 

En cambio el Amortizab)e se pee-
sento más flojo, negociándose á 101,10 
y 101,25, títulos grandes y chiuos.res« 
pectivamente. 

Con fundamento ó sin él vuelven á 
ciicuiar rumores de empréstito, que 
no son del todo ajenos á la baja de 
este valor. 

El Banco-de España piesde un eur 
tero,máB« quedando á 447^50. Los^Ta-
bacos, á 403, en alza de 0*50 por 100. 
Explosivos, firmes, á 321; Hornos, á 
^mM y- e°« iBjilhftp» i5' aepinfras, á 
130 dinero. 

Las Azocaceras soportan-<cop firme
za, las realizaciones que se prodncen, 
ceivando las Preferentes á 105,y las 
Qrdina>ii8s, á 46, Francos, de 114 á 
114'15, quedando, á 113,90 por Jntfr-
venevóndel Tesoro: después de la Mo
ra oficial se pagan á 114,por,100..M-
bras, á 28,66. 

— t.ii .'.I i'ii 1)JMH»l>>.W S I J U H til l»"i'i'.-

C U B> Pí T O 

LA LEYENDA DEL VIEJO 
.:. • ? : ; . I 

. .Y al amor de la lumbre 
nos contaba el anciano algunos cuentos. 

Y en una noche tr¡ste, 
en que silbaba el huracán violento 

y la lluvia caía 
con indepibie terquedad del cielo, 

nos contó aquel anciano 
la historia triste de su amor primero; 

la historia de unos días, 
quif dicha por sus labios, fué un poema, 
una mezcla ideal de muerte y fuego. 

II 
—Yo tuve el corazón como vosotros, 
yo he tenido mis veinte cual los vuestros, 

he sentido,amtiiciones, 
he soñado alegrías y ahora guardo recuerdo^. 

Yo he querido de veras, 
como haya amado el zagalón más bueno, 

he cantado mis coplas 
y he trovado en mi tiempo; 
pero antes, los mocicos 

hemos tenido el corazón de acero, 
y etk tocante á querer, éramos firmes. 
Eácuchadme mejor... Siendo pequeño 
puse yo mi cariño en una joven 
de cara hermosa y ojos como el cielo, 

tan bella, que las gentes 
la hablaban con respeto 

y nadie osó poner en sus oídos 
envuelta en galanteo, 

una frase siquiera de entusiasmo... 
Amábala algún tiempo; 

una noche..7 nó'sé quá hora sería, 
la de desdichas, creo, 

siguiendo mi costumbre, fui á su.reja 
para decirla con pasión «te quiero», 
cuando, al cruzarla esquina, vi unu sombra 

A MI QUERIDO AMIGO JOSÉ MONCADA MORENO. 

apoyada en los hierros 
y una mujer,—mi novia—que escuchaba 

amorosos requiebros. 
No sé qué sombra alzóse ante mi vista ,. 
quizá el fantasma horrible de los celos; 
no me acuerdo de más, sino que, loco, 

y de cólera ciego, 
insulté y disputamos; llegó el alba 

anunciando el día nuevo 
y el sol iluminó un cadáver triste 

tendido sobre el suelo. 

III 

Cumplí de mi pecado la condenR: 
volví de mi destierro; 

Aquella moza á quien amé unos días, 
habitabu en el pueblo; 

la vi una vez, con traje muy lujoso, 
con el rostro sereno 

al mirarme, no se si fué de mala, 
ó quizás que estuviese yo muy viejo; 
pero es lo fijo que* pasé rozando 

con mi brazo su cuerpo 
y no se conmovió, todo al contrario, 
arqueó las cejas y se fué sonriendo. 
Y mirad si es verdad lo que yo os dije 

al empezar el cuento; 
que antes los mocicos 

hepios tenido el corazón de acero, 
y en tocante á querer, éramos firmes: 

Cuando pasa y la veo 
que lleva al hijo suyo de la mano, 

tomo al niño y lo beso. 

AndPBi; SQIBP minitffiTePBf. 

CARTAGENA. 

l E I DE FDERZBS RHIIBIEÜ 

La )eyRefuerzas navales para 1908 
promulgada por S. M. dice así: 

Don Alfonso XIII por la gracia de 
Dios y la Constitucióu, Rey de Es
paña: 

A todps las jque la presente vieren y 
entgnfliexw, sabed: que las Cortes 
ha,o decret^cjo y Nos sancionado lo 
siguíenlfi; 

Artículo primero. Las fuerzas nava
les par^ laj$ atenciones generales del 

,s¿r,vicio que deben figurar durante el 
año mil uoyecieutos ocho, son las si 
guientes: 

Escuadra de instrucción. 
Plana mayor de la Escuadra y de 

la primera y segunda divisióni 4oce 
meses en tercera situación. 
Buques que componen las dos dioisip-

nes de la Escuadra. 
Acorazado «Pelayo», doce meses en 

tercera situación. 

Crucero protegido «Carlos V», doce 
meses en tercera situación. 

Crucero protegido «Princesa de A<i-
tu^ias», doce meses en tercera sitúa-
ció». 

Crucero protegido>Cataluñaf>, d.,ce 
meses en tercera situación. 

Crucero «Extremadura», doce me
ses en tercera situación. 

Crucero «Río de la Plata», ocho me
ses en tercera y cuatro en primeía si-
tuación. 
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Htbít ya todo nn luandu rntre esa ciudad y el 
Ikgu dtt Húva. 

Gabriel entraba eo «I periodo de la oonviileoeD-
oi». 

Sir Edward, acompañado de Qabriel, marohó, al 
Ilegar,,á cáaa del CODÍOI inglés para Tiritarlo. Kea-
popdióaele en la ofloioa que el cónaĵ l babia parti
do,para Tianq^nebar á invilaciáu de HD coletea Sir 
DqaglM, qae celebraba el caaMmient» d« aa hiJH. 

—No bay qae perder lieiupo—dijo Klerb; a á 
Gabciel;—los convidadua llegan antea.iiae noao-
kroa. Felizmente, la cpremoKia no p,a«de etectnarae 
aio mí.—Y, dirigiéndose al paaante, EdWard le bi
so eatS pregauta: 

—¿HAse idiübo qae día se T«KÍflcâ á el matiimo-
niol 

- Saceliattró ayer-dijo fl petfante. 
—¡.Ayer!—exclamó Edward.—¿H» «140̂  pop», 

o«lebc«do sin «I espftsot 
—£1 cónsul lia Hcomp«ñit<|o ^ ^ir.Walea & <?asa 

de sa saegro. 
—(Quien es ese Sir WnUst-preguntó Ed-

wasd. 
—£l yerno d« Sir .DoaglüB, pad ê de>(IB Her

minia. 
—lAht ¡Uoa cosa ou^ya! Sir Wales^ aqqî l qae 

h«ri «D Beogalore, se ofendi<); le había arrebatado 

HEVA 239 

davÍH. Sabes que á todas niis obancooettis iian 
sacedido siempre actos formalt-s. Si, no imiiit-
té niacbo A Ion liombres que hamblao ionual-
mente para terminar en necedade»; acéptame 
tal como eoy, Irntlexivo en rt exterior y grave 
en el interior. Mis dos tíos han muerto del spleen 
por haber sido lo contrario; uo quiero morir cotuo 
ellos. 

—Edward—dijo Gabriel con afecto,—quería 
morir con ella, pero mereces que se viva por t{ Iré 
á firmar tu contrato matiimunial y te acompafiaré 
á Tiaoquebar. 

—¡Bravo! Hete aquí hecho hombre y fk:()B<̂ s« 
Créelo, aanigo mío; si todos los hombr«ti> que han 
muerto por majerea hubiesen vuelto al mundo tfea 
meatos después, no se hubieran laiddado segunda 
•ei. Obra como un resucitado. 

—I \ta, Edward Edw»rdl ¡El golpe lia sido te
rrible, mny terrible! 

—Si, convengo en ello: se adora á una mujer, 
se 1« matKU dieciséis tigres, se va á casarse con 
ella, y Lé bquí que nn enorm gigante de ma
rido... 

—¡Edward, Edvat!... 
—Es cierto, ro Imblemos más de esto. E« un he

cho consumado. Vemos A ti uer distraoiones. Ya 
verás... Bailaremos en mía t>odaB, tendremos nn 
festín de quince días; estaremos (graves para di 


